ORDEN  DEL  DIA; 


^  X\l  ingun  estado  es  libre,  y  feliz  sin  una  fuerza  efectiva^ 
En  el  seno  mismo  de  la  Paz  alimentan  los  estados  el  fuegoi 
oculto  de  la  discordia,  siempre  pronto  á  manifestarse  al  pri- 
mer soplo  que  lo  anime.  Sus  intereses  complicados,  sus  pre- 
tensiones opuestas ,  sus  deseos  de  engrandecerse  son  otros 
tantos  motivos  ,  que  los  arman  unos  contra  otros.  La  justicia 
considerada  como  virtud  moral  es  en  la  ,  práctica  un  título» 
Vano  desde  que  por  desgracia  puede  violarse  impunemente. 
La  fuerza  es  la  única  medida  de  sus  derechos. 

Quando  faltasen  otras  pruebas  de  esta  verdad  hablarían 
en  su  favor  esas  empresas  temerarias  de  los  enemigos,  que 
nos  ha  suscitado  el  inocente,  y  justo  anhelo  de  ser  libres. 
Atentos  únicamente  á  saciar  su  propio  interés ,  nos  declaran  la 
guerra  porque  aspiramos,  como  todo  viviente,  a  la  mayor  fe- 
licidad  posible  ,  y  respirando  carnicería  pretenden  seamos 
TÍctimas  de  su  furor.  -  ■ 

Ño  lo  disimuíemos  ,'  nuestra  situación  es  peligrosa.  Des- 
pués de  nuestra  derrota  cerca  del  Desaguadero,  el  execrable 
parricida  Goyeneche  ha  ocupado  la  Paz,  y  y  aspira  á  que  los 
pueblos,  despojados  de  sus  derechos,  vuelvan  al  yugo  de 
sus  opresores.  Ministro  infame  del  poder  arbitrario ,  no  se 
avergüenza  de  emplear  la  fuerza ,  para  sentar  eí  despotismo 
sobre  las  ruinas  de  su  patria.  Los  mandones  de  Msutevideo 
por  otro  extremo  tomare  aliento  a  ¡a  pioxímilad  de  las  tropas 
portuguesas ,  que  han  llamado  en  su  auxilio,  y  están  dis- 
puestos á  vender  su  fé  ,  y  su  libertad  por  el  baxo  ptecio  de 
la  venganza.  ¡Qué  laureles  recogerán  para  coronarse!  Teman, 
teman  caer  ellos  mismos  en  el  abismo  que  procuran  abrir  para 
áósotros,  si  se  niegan  de  un  rodo  á  una  benéfica  conciliación. 

El  usó  de  la  fuerza  es  legitimo  quando  lo  exige  el  interés 
social  ,  siempre  inseparable  de  la  justicia.  Este  es  ei  doble  apo- 
yo que  nos  ha  de  salvar.  La  guerra  nos  es  del  rodo  necesaria, 
y  há  venido  á  ser  para  nosotros  la  primera  de  las  obligaciones. 
Xa  justicia  misma  arma  nuestros  brazes,  no  para  s;ttisfacer 
ália  venganza ,  que  dicta  la  colera  y  la  pasión,  sino  para  pro- 
teger los  derechos  cort  que  nacimos ,  nuestra  libertad,  nues- 
tra fortuna ,  nuestra  existencia,  la  patria  misma.  Nuestra  inac- 
ción sería  un  crimen  á  los  ojos  de  Dios ,  y  una  vergüenza  á 
lós  de  los  hombres,  pues  que  nos  haría  cómplices  de  nuestros 
tiranos.  Se  nos  trata  de  rebeldes;  pero  averigüese  si  nuestra 
situación;  actual  fes  una  rebelión  caracterizada  ,  ó  mas  bien  una 
resistencia  laudable  contra  los  actos  iniquos  de  un  poder/qüe 
no  conocer  límites.  Una  feliz  resistencia  se  llama  revolución, 
pero  no  rebelión.  Nuestra  conducta  no  puede  ser  delicjiiente, 
á  no  ser  que  sea  delito  recibir  injurias ^  y  sentirlas,  Si  acoa- 


r.K'3.   w^aVi,  ,  >.-..ct¿ciés8--í;ue  nuestra  re-'oludcn  sea  faroreciáa  de  la  s:3-rte 
celebraremos  esta  época  co.-r.o  la  que  en  las  demás  nacional 
ocra  igurj  feaCe'la  mas  honrosa  de  sa  historia. 

La  patria  está  en  peligro  ,  y  entretrrnro  que  ía  hayamos 
sa-vado,  la  guerra  debe  ser  ei  principai  objeto  á  que  se  di- 
-rijan  las  atencionfe=,áe!  gobierno.  Las  virtudes  guerreras  seráa 
ei  camino  aeias  distinciones,  de  Us  honores,  de  las  dignida- 
«.es.  L^s  tropas  estarán  baxo  la  inas  severa  disciplina  :  su  des- 
cafaso  consistirá  én  mudar  de  ocupaciones  militares.  Todos  ios 
ciudadanos  nacerán  soldados,  y  recibirán  desde  su  infancia  una 
educación  conforme  á  su  destino. '£¡  campo  ds  Marte  será 
una  escüda^pubüca  donde  los  jóvenes  harán  su  aprendizaje 
y  se  formaran  cuerpos  robustos.  Las  ciudades  txo  oftccJaü 
siao  la  .ni.gen  de  la  guerra.  Ea  ña  todo  ciudadano  mirará  sus 

^^^^Sco.^0  que  hacen  parte  de  ellos  mismos,  y  la  1^^^^^^^^^ 
como  su  estado  natural.  ^  gu-ra 

Es  prsciso  dar  á  conócer  á  Goyeneche,  ese  honibre  tur- 
búlente  y  a^da^.  qüé  se  atreve  á  interponerse  entre  Dio^v 

para  probar  nuestra  constancia ;  á-Elio,  y  los  de  MontevidecT 
que  nuestras  vrdas  serán  fatales  á  ellos  y  íus  auxiliares  en  la 
a  todo  enemigo  de  nuestra  libertad,  que  la  espada  en  Muestras 
««.nos  no  es  una  arma  inútil,  y   que  tirándola  contra  e  S 
hemos  roto  h  vayna  para  que  nunca  vuelva  á  su  luga  !  ' 

Deséando  pues  la  Juiit.  la  mas  pronta  consecuciía  del  ña 
propuesto  ordena  los  áftioalos  sigtiíeníes,, 

1 .    Que  se  forme  una  comisión  de 'guerra  que  cuíJp  f  -, 
n^edmamnte  del  armamento,  equipo  de  ifs  tropal  y  deposito; 
de  fuerza,  y  proponga   un  plan  general  que  sirva  dH 
jnvarrable  sobr.  los  infinito,  'obietfs  que  aLz    e'serWc  o" 

-  actu'lE      ?r       ^"^^^P"'^'^      organización  d  Tos "  u^ 
actualments  existen,  y  ^anto  juzgue  conduciente  l] 

•:;kio"  t1r"^"v  ^'^^  ^^'^^-^  ~2:¿s'^:i:: 

VICIO  activo,  y  sedentario.  * 

:i4'de  ,:tr  '¡ir - ;t 

orenda.d^I  c!.U  ^        '    ^  ''''^''^^'^  y  coaservacioa  de  las 

chl^=^,r  cauri""  '"i^^-^^!        P™«»  <i"P»- 

6?    G,m.  para  trmafar  e«  «ta  formidable  laaha  es  pre. 


ci  so  qu«  todo  seá  mrfitar .  y  se  dedique  á  la  guerra   v  4  fí 
de  que  vayan  los  niños  adquiriendo  el  .Usro  ' 
paso  que  con  la  edad  crece  en  ellos  el  1^^^  ^  ' 

odio  á  los  que  inventan  tan  d i ÍT/ ¿í^d^^^^^^^^^^^^ 
la,  ha  disptjesto  el  gobierno.  F'Jfa  aLspedaz4r- 

Que  se  imprima  y  distribuya  en  lá<:  Pcr»-.!-,, . 

rio  da  las  ordenanza,  railkaresrpS  ir  "a 

niños  con  su  lactura,  y        sa  'ast¡„r  s"g  n^Sd  7 

objeto  todos  bs  luevas  en  determinado  paraje  para  cJZ 
esta  n,odo  se  grava  profundamente  en  J  tflrn'rLLli 
la  idea  de  que  son  las  esferanzai  de  la  miña  v  o„.  „ 
servirla,  defender  sus  i^^^^.  y  J^.TuZT: ¿Z 
descendencia,  ha  de  ser  su  divisa  conitanre."  I¡Z%¡:í 

BuenosJlyre!  y  Setiembre*  de  l8ll.=D«„,w 
Atanasm  Gmurrez..- Juan  Alagcn..Dr.  G^IZíofÍZ" 
Juan  Frmmco  Tarragona.- Dr.  José  Gañil Z  ¿""Ó 
José  Mtmu,  Olmos  -  Manuel  Ignaeio  MoliZ-  Dr  Tul 

■fum  Campana,  Secretarlo.  «^wciarro.  ur.  J<mí. 


